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Belén Llera:"Es fundamental que las 
bibliotecas estén en el mundo digital"  

Google es visto como una espada de Damocles. Ningún estado europeo ha 
dado, de momento, el visto bueno a la propuesta del gigante 
estadounidense de digitalizar los fondos de cada una de sus grandes 
bibliotecas. En España se optó por una estrategia alternativa. A finales de 
noviembre, la Biblioteca Digital Hispánica de la Biblioteca Nacional de 
España (BNE) pondrá en línea 1.350 fragmentos de libros procedentes de 
90 editoriales españolas. El proyecto llamado Enclave Editores-BNE se ve 
como una solución intermedia a la inevitable futura digitalización de obras 
sometidas a derechos de autor. La iniciativa Enclave, beneficiada por una 
empresa de telefonía española por una cantidad que asciende a 10 millones 
de euros, prevé la digitalización de 200.000 objetos de aquí a 2012. Belén 
Llera, Directora Tecnica de la BNE aclara el papel de la BNE en la "batalla" 
de la digitalización.  

¿De qué manera la BNE se acercó al proyecto de digitalización de 
sus fondos? 
La digitalización empezó en los años 90 como en todas las grandes 
bibliotecas, con una idea más asociada a la preservación que a la difusión. 
El gran impulso llegó realmente hace cuatro años con el objetivo de 
preservar y de difundir las obras. La Biblioteca Digital Hispánica fue creada 
en enero del 2008, o sea muy reciente en el caso español, con 10.000 
títulos. Y a finales del mes de enero se firmó un acuerdo con Telefónica 
gracias al cual tenemos un apoyo para digitalizar unos 200.000 
documentos. Nuestra política es seleccionar muy claramente las colecciones 
que incluimos dentro de la Biblioteca Digita. La idea es crear colecciones 
particulares representativas del patrimonio español y de poner en línea los 
documentos útiles para los investigadores. 
 
¿Era necesario que interviniera una empresa privada en este 
proceso de digitalización? 
Lo que sí era necesario era contar con un apoyo presupuestario muy fuerte. 
Si se quiere hacer una digitalización "masiva", a gran escala, es una 
inversión importante teniendo en cuenta que estás trabajando con 
materiales especiales, manuscritos, grabados. El acuerdo con Telefónica nos 
ha permitido incluir algo más que solo libros fáciles de digitalizar, como los 
libros del siglo XIX. El presupuesto de 10 millones de euros de aquí a 2012, 
nos ha permitido abrirnos a otro tipo de materiales. 
 
¿Supuso un cambio de organización brusco para la BNE? 
Hombre, sí que fue fundamental tener el apoyo económico para pensar a 
otra escala. Pasamos de 1.000 objetos al año a 200.000 hasta 2012. Pero 
también fue un cambio para la catalogación de las obras. Hemos impulsado 
el catalogo en línea. También está el tema de la conservación, porque se 
examina cada obra que va a ser digitalizada y si lo necesita, se restaura. Así 
que sí fue una cierta revolución en los procesos internos. 



Antes de que el proyecto Enclave se ponga en marcha ¿se acercaron 
grandes corporaciones como Google para encargarse de la 
digitalización? 
Hace 4 años Google, lógicamente, se puso en contacto con todas las 
grandes bibliotecas, pero en su momento se desechó trabajar con ellos por 
cuestiones técnicas. Porque Google implicaba sacar los libros fuera de la 
biblioteca y en eso sí que somos muy restrictivos, todo lo digitalizamos 
dentro de nuestras propias instalaciones. Y luego, Google se interesa más 
que nada en lo libros y aquí tenemos muchos tipos de materiales. Y cuando 
nos apoyó Telefónica, no hemos buscado más, ni ellos se han acercado 
mas. 
 
¿Explíqueme en qué se basa el proyecto "Enclave editores-BNE"? 
Enclave es una posible alternativa para ver cómo se puede acceder desde 
bibliotecas a obras sujetas a derechos de autor. Enclave no solo tiene como 
objetivo poner en el mercado estas obras sino, es una manera de ayudar a 
los editores para que entren en ese mundo digital. Asesorarles formatos, 
explotar vías de comercialización. La gran ventaja del proyecto es que la 
BNE intente cubrir el "agujero" del siglo XX. Las obras digitalizadas tienen 
que ser obras que siempre estén en la BNE. Para que el lector pueda venir a 
consultar y tenga también la posibilidad de comprarlas a editores. 
 
¿Cuánta gente trabaja en ese proceso? 
Propiamente como operadores de digitalización, son unas 20-30 personas. 
Pero es un proceso transversal que requiere el trabajo de toda la biblioteca 
para saber que obra digitalizar y poner en línea. 
 
¿Por qué la BNE juega un papel tan importante en una fase de 
digitalización que beneficiará más a las editoriales? 
Es fundamental que las bibliotecas estén en el mundo digital ahora mismo, 
en este momento de ebullición y lo que se está haciendo es probar un poco, 
investigar y descubrir qué futuro tiene. 
 
En Francia y en EE.UU. hay casos de juicios de editoriales contra 
Google, ¿piensa que se puede llegar a ese extremo aquí? 
Con respecto a Enclave, sería imposible. Es un proyecto montado en 
asociación con la Federación de Gremios de Editores y una cosa muy 
importante es que estamos desarrollando dentro de este centro de 
competencia, modelos de contratos, etc. O sea que es un apoyo total a las 
editoriales para entrar en este mundo digital. Con respecto a Google, eso es 
un ámbito de editoriales y depende de la postura que vayan a tener. 
 
¿La BNE no ve a Google como un enemigo? 
No. Al revés, creo que hay que ver cada plataforma de difusión como 
distintos modelos de negocio y que pueden ser complementarios. 
 
¿Usted usará el "e-book"? 
Sí, estoy esperando las navidades para ver qué oferta hay, y lo usaré. Ya lo 
probé, y seguro lo tendré. Y también esperamos que nuestras obras en 
breve se incorporen a los nuevos formatos.  
 
 


